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Rr•stn►tcN. Este uabajo pretende conu•ibuir a destac:u• a un grupo de mujeres espa-
ñolas pioner:ts en el estuclio de las ciencias experimenciles y su enseñanza, c:ue-
drátic:►s de Instiaito a partir de 1928, que estuvieron sumictas en un cie^to mutismo
i ►npuesto por el entorno social de la época, pero que g^ncias a su esfuerzo y tesón
pa(ticiparon activamente en los foros de innovación, pasando cle una sin^acibn cle
exclusión sistem5tica a ser protagonistas en la investigación científica y en el pro-
ceso de renovación de la enseñanzn de las ciencias experiment:iles, conh•ibcryendo
en I:^ nplicnción y difusión de las nuevas oriena^ciones.

AgsrBncr. This paper purpo^ts to help underscore the efforts of a group of pio-
neering Spanish women in the study and teaching of experimental sciences. As
Prof•essois ^t Secondary Education Schools starting in 1928, they were unable [o
speak out nwing to die social environment in the period, but thanks to theit• efToit
anct determin^tion they playecl an active role in Fori^ms oF innovation, going From
a situ^tion oF systematic exclusion to becoming proatgonists in the field of scienti-
Fic investigation and in the renewal of' the teaching of experimental sciences, n^a-
king conu•ilxitions to die application and disseminsuion oF new appro: ►ches.

[N7R01)UCCIÓN

Desde que :t fin:tles del siglo xvtu surgiera
en nuestro país I:t figura cle la maestr:t has-
ta quc en 1928 apareciera l:) primer:t mt(jer
attedr.^tica de l^ísica y Químic:t, hay un pe-
ríodo I:)rgo en el ticn^po e intcnso en los
hechos ac:tecidos en el que l:t luch:t cle las

mujeres por ntejorar su nivel de instruc-
ción, ejercer ct)alquier profesión y acceder
:t la plena ciucladanía, cs p: ►rticularn)ente
interesante.

El cometido cle esns printer.)s m:^esttas
consistí:t cn liacer :t I:ts niñas diesttas en las
lahores consider.)das fetneninas, par.t lo ctt:tl
no er.t neces:trio un g(an nivcl cle instt•ucción;

T( •) trs tt,:í^;ez nt :^ilín, Lc^rca Murcia.
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cle hecho, la ntayoría eran analfabetas. La nti-
sión de la mujer estalYa circunscrita al ántbito
clon^éstico, a ser esposa y maclre, por lo que
su educación quedaba concíicionacla a esa
posieión suborclinacla y dependiente. Esto
sentáiria las Ir.tses cie la ciesigttal fonnación en-
tre ni:testras y maestros a lo largo clel siglo x^x
(San Ronk^in, 1998, p. 24).

Los cliversos Reglantentos de la printe-
ra rnitacl clel ^ax con.firman esta idea: es
preciso instruIr a las niñas en las labares
domésticas y en cloctrina crIsttana, por lo
que los requisitos exigidos a las maestras
no van m^s allá (véanse, entre otros, los
traUajos cle C. Flecha, 1996, 1997, 1998 y P.
Ballarín, 1989, 2001).

La ley Moyano reconació el derecho
cle la mujer a la ínstnicción primaria, aun-
que, como comenta Pilar Ballarín, Frente a
la norm:t cle obligaclo eumplimiento relati-
va a la educación cle los chicos, concedia
permisiviclacl y nteras recomendaciones en
las clisposiciones oficiales relativas a las
chicas. La Ley reconocía la conveniencia
cle clar una Forntación a las ntaestras, reco-
menclanclo la creación cle Escuelas Norma-
les Fetneninas -pero se toleraba la
form:tción cle maestras en escuelas pr^cti-
cas y en otras instituciones- y no se exigió
la misnta preparación para las maestras
que par:t los maestros, existiendo una evi-
clence cliscriminacián curricular en ias ma-
terlas que clebían cursar unos y otras
(Ballarín, 2001, p. 44). Con ello se estable-
cí:t todo un programa para reclucir a su ni-
cho ecológico a una mujer cliscretamente
instruicla, cuya misión y cuyos cleberes se
aclscriUtan detlnitivamente al ántbito cle la
dontesticiclacl (Escolano, 2001, p. 13). Es
ciecir, la ley partía cle un concepto de la
eclucación femenina en Función de la tracll-
cional clivisión cle trabajo entre los sexos,
lo que -como seíiala Geraldine Scanlon-
car.tcterizó l:t instn^cción pública cle la mu-
jer en toclo el siglo xtx y en las pritt^eras
clécaclas del xx. Consecuencia de esto fue
que las asignaturas orientaclas a preparar al
ltombre para el munclo clel tr:tbajo (entre

las que se incluyen las clel área científica)
se sustituyeron por las traciicionalmente
conslcleradas femeninas, cle manera que
en la formación cle las maestras se puso
mayor énfasis en las materias ctomésticas
frente a las consicleraclas intelectuales
(Scanlon, 1987, pp. 194-195). Sirva como
ejemplo cie la diferencia entre el curricu-
lum de maestros y maestras el cle las Es-
cuelas Normales de Toleclo en el curso
1887-8$: aslgnaturas comunes a ambos se-
xos eran la Leciura y Escritura, Gramática,
Arltntéticat, Geontetrta o Geografía, aunque
con una carga horaria sensiUlentente inté-
rior para las maestras. Mientras que la Gra-
matica, por ejernplo, contaba con clos
horas semanales en cacla uno cle los tres
cursos para las futuras maestras, los aspi-
rantes a maestros ciaban cuatro lioras y
media a la semana. Por el contrario, las La-
bores suponían aproximadamente el :i09'o
clel horario en 1°' y 2° cursos, y casi el 409^0
en 3^^ curso. Además cle las Labores, eran
asignatur:ts exclusivas de las chir.is: Doc-
trina, Educación, Historia Sagracla o Higie-
ne. En camUio, los chicos estucliaban
Ffsica, Álgebr:t, Agricultura, lnclustria, Pe-
dagogía o Religión (Archivo cle l:t Universi-
clad Complutense de Maclricl, Legajo
n-^38>.

Materlas conto la Historia N:uural o la
Físir•► no entraron a forntar pane de los pla-
nes de estuclios cle la escuela Norm:tl Cen-
tral cie Maestras hasta 1882, de una Forma
muy tímida, y eilo debido a la influencia
cle la Escuela cle lnstitutrices ( Colmennr,
1988, p. 106). Se conslclera que por su pro-
pia naturaleza, la mujer no poclía aceecler a
tareas intelectuales o que requieran cap:tci-
claci cle abstracción -consicler.ulas peligro-
sas y nocivas- ya que las alejarían cle su
clestino natural. Pectro cie Alcantara García,
peclagogo y profesor de la Escuela Normal
Central de Maestras y de la Escueh cle Ins-
titutrices, clecia en 1885 que las Cíencias
Naturales -que no tiguraban en los progr:t-
mas de las Escuelas Superiores de niñas
pero sí en las cle niños-, ciebí:^n ser estu-
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cliaclas también por las niñas pero «miran-
clo sobre toclo a las aplicaciones que de
ellas puecle hacer la mujer en el hogar cio-
méstico». También manifestaba que los es-
tuclios para la mujer eran útiles no para
proseguir estuclios superiores -cosa im-
pens:i^le entonces-, sino para •favorecer y
dirigir las aptitudes peculiares del sexo,
mirando en todo ello al destino especial cie
la tnujer•, añadiendo que ésta clebía cursar
•lo menos posible cle estuciios abstraetos y
de ponnenores que, lejos de interesarle,
d.lñen y embaracen su Inteligencia». Conti-
nuaba refiriéndose al planteamlento de las
distintas asignaturas; así, para las Matema-
ticas, decía que •no deben ocupar en la
instnicción de las jóvenes el mismo lugar
que en la cle los v:trones, pues la naturale-
za de la mujer las rechaza casi siempre y
nunca las inclina a ellas•, y en lo relativo a
la Física, la Química o la Historia Natural,
afirmaba que •las mujeres son generahnen-
te inhábiles para comprencler e impropias
p:^ra Utilizar las especulaciones científicas«,
por lo que recotnendaba las aplicaciones
que para los usos cotidianos poclían tener
estas materias (García Navarro, 1885, pp.
'101-218). Como señal:t Giuliana Di Febo,
la exigencia de ntayor instrucción para la
tmyer no respondía a fines igualitarios, la
mujer debía cumplir su papel como esposa
y primera educador:t cle los hijos (Di Febo,
1976, p. 53). De lteclto, la mayoría de los
lllanuales cle ped:tgogía de la época resal-
taban la import:tncia cle la educación cle la
mujer, pero, eso sí, casi siempre dirigicla a
formarla como espos:t y madre, desúnacia
a clesempeñar las tareas propias clel euicla-
clo clel hogar y la familia. Como manifiest:t
Agustín Escolano, los títulos de algunos cle
los libros y n^anu:tles publicados en la se-
guncL•t niitad clel xtx eran lo suficienten^en-
te expresivos cle su conteniclo: La ni,ia
bacendosa, cie Teresa Meli:i; Gt^ía delama
de cas^i, cle Carlos Yeves; Noctones de 1^t-
gie^ie do ►iiéslica .y gobterna de la casa, cle
Peclro Felipc Monlau; o el titulaclo L^i cien-
ria dc^ la ^nríjei; cie Mariano Carclerera y la

señora F. de Arteaga y Pereira, que preten-
día funciar toda una «ciencia cle la mujer»
como disciplina que Ilegar:t a fijar y orde-
nar principios en los que inspirar con
arreglaclo método el gobierno cle la casa,
estando los conteniclos centrales que de-
sarrollaba orientados hacia el buen go-
bierno y cíirección clel hogar (Escolano,
2001, pp. 16 y 19). Era impensable que las
mujeres pudieran acceder al munclo la-
boral o ganar su propio sustento; cie he-
cho, el úníco trabajo <no relacionado
directantente con las tareas domésticas)
que se les permitia realizar era el de maes-
tras, funcl.zmentalmente por lo que esa pro-
fesión suponía conio continuación cie la
figura maternal.

Una cle las secciones ciel Congreso Pe-
dagógico de 1892 versó sobre el tema de la
educación de la tuujer. Eniilia Pardo Bazán
criticaba a los que iltlrnlaban que el clesti-
no de la mujer era ser esposa y maclre y,
por ello, que su educación deUería ir en
ese senticlo. Aseguraba que la mujer tiene
destino propio, que su 1'elicidad y cligniclad
personal cle^en ser el fin primorclial de su
existencia, hecho por el que tiene el mis-
mo cierecho a la educacián que el hombre,
entencliendo la palabra eclucación en el
sentido m^s amplio posible. Acie^uas cle-
manclaba que se abriese a la rnujer el acce-
so a la. enseñanxa oficial, permitiénclole
ejercer y clesempeñar toclos los trabajos a
los que los tttulos obteniclos le clieran op-
ción, es decir, abrir todas las carreras y
profésiones a la mujer.

Ricarclo Becerro de Bengoa, cateclráti-
co de Física y Quhnica cle lnstituto, acie-
más de ostentar otros cargos púUlicos,
m:tnifestaba a tinales clel siglo xtx quc la
modernización cle la enseñanza en España
queclaria hecha :t meclias si no se extenclía
a la mujer, y que no se clebían establecer
cliferencias cle ningún tipo entre los clos se-
xos, porque •la Ciencia, como el bien, es
para todos•. Negarle a la mujer el derecho
:t la eclucación rientífica sería perpetuar su
inferioriclad y su esclavitucl:
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;Qué carrera debe seguir la mujer? La que
guste; la que m:ís en armonía esté con sus
aspiraciones, con su vocación y con sus re-
cursos. Las puertas cle la Universiclad, las
clases cte Literatura, Ciencias, Derecho,
Meclicina, F:^rmacia, Inclustrias, Comercio y
Bellas Artes, se abren para tocla la juven-
tucl, sin distinción cie hombres ni mujeres.
Déjese a cada cual, mujer hombre, la res-
ponsabilidad de seguir una can•e^•a.

(Becerro de Bengoa, 1900, p. 369)

A pesar de todo, algunas mujeres ya
habían conseguido estudiar la Enseñanza
Secunclaria en centros otlciales y acceder a
la Universid:td, siendo un camino Ileno de
o^stáculos tanto desde el punto de vista le-
gal como clescle el cle la eostumUre y uso
social de la época. Cacla matrícula femeni-
na necesit:tba aUtOrización específica y lo
mismo ocurría para la expedición clel títu-
lo, clejanclo claro que no habilitaba para el
ejercicio de profesión alguna o función pú-
blica, es decir, los estudios en el caso cie la
mujer eran consideraclos como mero ador-
no, sin miras profesionales (Viñao, 1987,
p. i5). No sería hasta 1910 cuando diversas
normativas regul:tron el acceso de mujeres
a los ínstitutos cle Seguncia Enseñanz:t y a
I:t Universidad, comenzando una etapa en
la que el crecintiento va a ser constante
(Fleclaa, 1998, pp. 173 y 178), aunque las
alumnas tenían incidentes con sus compa-
ñeros, er:tn Frecuentes las pitaclas, les arro-
jaban papelitos, etc.

A pesar cle est:t situación, I:t mujer
pascí de estar relegada en todo lo concer-
niente :tl aprendizaje cientítico, a incorpo-
rarse :► él, e incluso, a ser protagonista del
proceso cle renovación y modernizacián
en Lt enseñ:tnz:t de las ciencias que tuvo
lug:tr en nuestro país durante el primer ter-
cio del si^;lo xtx. Las mujeres se incorpora-
ron :t los estudios de Ciencias en la Escuel:t
Superior de Magisterio, fundada en 1909,
en mayor meclida que !os v:trones y tam-
bién :t ias I^:tculr.tdes cle Ciencias. Hubo
murh:ts mujeres interesadas en tnejorar su
form:tción :t través de las pensiones conce-

didas por la Junta para Ampliación cle Es-
tudlos e Investigaciones Científicas. Asi-
misnlo, la Resiciencia de Señoritas, creacla
en 1915, fue un lugar cle encuentro impor-
tante para las mujeres que acuclían a Ma-
dricl a cursar estudios superiores, jugando
un importante papel en la proyección in-
ternacional de la cultura española debido a
las relaciones que estableció con el Institu-
to Internacional de Madrid (una institución
americana dedicada a la educación de la
mujer) y con algunos Colleges americanos
femeninos (Magallón, 1996, p. 37; Zulueta,
1993, p. 96). Por ú ltimo, a otro de los prin-
cipales focos de renovación peclagógica
clurante ese período, el Instituto-Escuela
de Madrid, se incorporaron conio maestras
cte primera enseñanza en la sección de
Ciencias, o como aspirantes al magisterio
secundario en las asignaturas cle Física y
Química o Historia Natural, un buen nú-
mero de mujeres Bernal, 1999, pp. 136-
1 i7).

LAS PRIMERAS CATEDRATICAS
DE FÍSICA Y QUfMiCA DE INS1'1T[JTO

No pocas fueron las dificultades y contra-
riedades que sufrieron las primer:ts muje-
res que accedieron a las Facultades de
Ciencias, a la investig:tción cientíFica y a la
enseñanza. Pensatnos, como afirm:t Car-
men Magallón, que I:ts pioner:ts españolas
interesadas por la ciencia y los problemas
que conlleva su enseñ:tnz:t -pese :tl interés
de sus aportaciones- estuvieron sumidas
en un alto grado de invisibilidad p:tra la
ntayoría masculin:t de la comunidad cientí-
Fica (Magallón, 1996, p. 51).

Hasta 1928 no encontraremos mujeres
ocup:tndo c5tedr.ts cle [nstituto en el :írea
de ciencias experimentales. Junto a Eniilia
Fust:tgueras, licenciada en Ciencias Natura-
les y en Farmacia y catedrática cle Ciencias
Naturales, las primeras c:uedr:uicas de I'ísi-
ca y Química de Instituto Fueron Ángela
García de la Puerta, Jenara Vicenta Arn:tl
Y:tr•r.:t y Narcisa M:trtín Retortillo.
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Ángela García de la Puerta (Soria, 26-
12-1903) fue la primera catedrática de Físi-
ca y Química cie Instituto en nuestro país.
Realizó el Bachillerato en el Instituto cle
Soria con la calificación cie sobresaliente y
premio extraorciinario en la sección cie Le-
tras. Posteriormente, estuclió en la Escuela
Nornlal• cle Maestras cie esa 111lSllla eiudacl
clurante los eursos 1920-22, obtenienclo la
calific:tción cle sobresaliente en aquellas
asignaturas que no le habían convalidado
por las ciel Bachillerato -Pedagogía, Histo-
ria cle la Pedagogía, Costura, Bordado en
blanco y corte de ropa blanca, Corte de
vesticlos y labores artísticas y Economta
cloméstica, entre otras-, alcanzando el títu-
lo cle M:testr:t Superior. Después reaiizaría
la licenciatura en Ciencias Químicas con
sobresaliente y nlatrícula cie honor en to-
clas las asignatur:ts y en los ejercicios de re-
v:ílicla. I'remio extraordinario en el graclo
cle Licenciado, sléndole expediclo el título
el 1'l cle marzo cle 1927. Eta tanlbién I)oc-
tor:t en Ciencias Químicas por I:t Universi-
clad de Zaragoza con la calificación cle
sobresaliente y premio extraordinario. Fue
Ayuclante y Auxiliar en la Facultacl de Clen-
cias cle cticha Universidad. Como cateclr:íti-
ca, a partir clel 'l cle junio cle 1928, estuvo
destinacla en el Instituto cie Ciudacl Real y,
posteriormente, estuvo en comisión de ser-
vicios en el Instituto femenino cle Madricl y
en el •Miguel Servet» de Z:uagoza. Fue se-
cret:tria y directora cle centros cle seguncla
enseñ:tnza (ncntt3c., Legajo 7484-68 y 7•lSl-
87). Tenía, aclem:ís, clistintas publicaciones
cle c:tracter científico, por ejemplo, Corth•i-
Grtcióte ^l e.rtrrdio de !os jwtertciales de axi-
dacióu (Tesis DoctoraU y en colabor:tción
con A. Rius y Jenara V. Arnal, un trabajo
•Sol.^re la oxictación electrolítica de los clo-
ratos• ( llniversiclad, Zar:tgoz:t, i("L), pp.
439-44 i ).

Con sálo 24 :► ños accedió a la c:íteclr.t
ntediante oposirión por el turno reservaclo
a los profesores auxiliares. Gntre los otros
diecinueve opositores se encontraba t:un-
l^ién I^nara Viccnta Arn:tl y otros profesores

que haUían sido Aspirantes al Magisterio
secunclario en el Instituto-Escuela de Ma-
drici como Delio Mendaña, Manuel Mateo
y Francisco Poggio, catc^clráticos de Física y
Químiea cle Insti[uto cc^n posterioriclací. El
Reglamento por el quc^ ^c^ regía este proce-
so selectivo era el cle 1 y t U, aprobado sien-
clo ministro Romanones. La oposición a
cateclras consistía en la realización de cin-
co ejercicios: en el pritnero se contestaba
por escrito durante cuatro horas a dos te-
mas de los que formaban el Cuestlonario -
213 temas en esa ocasión-; en el seguncio
-que era oral- se contestaUa a cinco; el ter-
cero era cle carácter practico -resolución
cle problemas de Física y cle Qi ► ímica y la
realización del análisis cualitativo de dis-
tintas sustancias clesconociclas-; en el cuar-
to se explicaba clurante una hora y cuarto
como m^txituo un tema de los que el opo-
sitor había preparaclo en su programa con
el material científico y la bibliografía qtte
consicieraba oportuno (la profesora cle la
Puerta utilizó textos cle Rocasolano, Barga-
lló, Olbés, Domenech y Swarts), preparán-
dolo en ocho horas como tiempo máximo.
En el quinto ejercicio el opositor realizaba
la defensa or:tl clel programa que present:t-
ba y clel método acloptacio, en una hora
como máximo. Algo muy interesante sobre
lo que inciciía ese Regl: ► mento -aunque
pensamos que no lo suficiente- era en la
preparación peclagágic:t cie los opositores.

Poryue no basta que el aspirante a Cate-
dras h:tg:t exhihiciC^n erudit: ► de los conoci-
mientos que ha aciquirido, si no demuesttzt
que tiene preparación y aptituctes pectagfi-
gicas para ejercer la elevact:t ftincic5n do-
cente (Gaceta clel 14 cte abril de 1910).

Se incluyá conto tttérito halxr super:t-
clo la asignatura de Peclagogía superior y
se conceclí:t •extraordinaria import;tncia• a
la explicacián de la lección •con toctas las
demostraciones que en la practic:t cle I:t
ensertanza son convenientes o necesarias».
Los opositores present:tban acletn:ís ciel
programa cle la asign:ttura, un trabajo de
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investigación o •doctrinal• (López, 2001).
Según el acta de la sesión celebracla el 16
de ntayo cle 1928 en el Salón de Graclos cle
la Facultacl cle Ciencias cle la Universiciad
Central cle Maclricl, tres cle los mientbros
clel tribunal de oposiciones -Luis Bennejo,
presiclente, Consejero cle Instrucción Públi-
ca, rector y cateclrático cte la Universiclact
Central; Evaristo Serrano y Julio Monzón,
catedráticos de Física y Química de Institu-
tcr la votaron para ocupar el printer lugar,
quedando designada por mayoría de tres
votos. EI secretario, J. Vicente Rubio -tam-
Uién catedrático de Instituto-, se decidió
por Jenara Vicenta Arnal -que ganaría la
c^tedra ctos años después-, y otro catedrá-
tico de Física y Quítnica, Arturo Beleña,
votó por Ernesto Rivera. Para el segunclo
lugar se tuvieron que re:tlizar cíos votacio-
nes, obtenienclo cle nuevo .jenara Vicenta
Arnal un voto -el clel secretario-, aimque
al t•inal sería propuesto Ernesto Rivera
Grau, con tres de los votos del tribunal (nc-
ntEC, Legajo 7991-i).

Otra cie las pioneras en las cátedras de
Física y Quíntica de Instituto fue Jenara Vi-
centa Arnal Yarza, ( Zaragoza, "10-9-1902).
C►^tuvo el título de Maestra Nacional en
1921 y cuatro :tños más tarde era licencia-
cl:t y cloctora en Ciencias, títulos expedidos
en 19'l7 y 19i1 respectivamente, con so-
bresaliente y prentio extraordinario. Fue
Ayuclante y Auxiliar en la Facultad de Cien-
ri:ts cle 'Laragoza, clescle 1926 a 1930. Este
año, contando con 27 años, obtuvo (a cáte-
clra cle Físic:t y Quíntica del Instituto de Ca-
latayucl; fue aciscrita interinantente al
Instituto femenino «Infanta María Cristina•
cle Barcelona, clesde el que pasó al Institu-
to cle Bilhao -:wnque estaba :tgregacl:t por
concurso en el •Vel:ízyuez• de Madricl des-
cle 19:i2 a 1936-, y en 1939, al Instituto
,Beatriz Galindo• de Madrid, doncle fue vi-
cedirectora y clirectora ( ncht^C, Legajo
7^i86-12). Estuvo pensionada por la Junta
par: ► Antpliación de Estudios en Suiza y
Aleiuania, realizó clistintas publicaciones
rientífieas así conto otras cle ínclole pecla-

gógico-didáctico, algunos manuales de Fí-
sica y Quíntica y otros sobre traUajos y ex-
periencias pr^cticas cle laboratorio. Traclujo
por encargo cie la eclitorial Labor Geschct-
chte der Chemie, cle Bauer y Geschte der
Physik, cie Kistner. El Consejo Superior cie
Investigaciones Científicas le conceclería
una pensión para viajar en 1947 a Japón y
otros países del extremo oriente como cle-
legada cie la sección de Intercatttbios Inter-
nacionales.

Durante su estancia en el Instituto «Ve-
lázquez• de Madrid estalló la contienda ci-
vil de 1936, permaneciendo allí hasta
septiembre de 1937 sin desempeñar fun-
ciones ctocentes. La profesora Arnal solici-
taba desde Zaragoza la rehabilitación en su
cargo, poniénclose en marcha tocla la nta-
quinaria de las Comisiones cle Depuración
para averiguar la conduct:t y activiclades
realizadas por diclta profesor:t a partir cte
julio cie 1936. La Delegación de Orclen Pú-
blico cle Zaragoza inforntaba en novietn-
bre de 1937 que la profesora Arnal gozaba
de la protección del diputado de Izquierda
Republicana, Honorato de Castro, que reali-
2b un cnteero por et Mectitetráneo subven-
cionado por el Ministerio cle Instrucción
Pública siendo ntinistro Fernando de los Ríos
y que durante su estátncia en Madrict •parece
ser que sus actividacles son ntuy cludosas•.
La profesora Arnal negaba tales cargos y
pregunt:tba a la Contisión si ignoraUa que
•tnuchos de los participantes en aquel cru-
cero, y aún de (os organizutores ctel tnismo
son ltoy personalidades que desentpeñan
eargos de confianza ctel Ministerio cle Eclu-
cación Nacional•. Durante ei proceso con-
tó, entre otros infortttes favorables, con los
de Gonzalo Calamit:t -rector cle la Univer-
sidacl de Z:tragoza- y cle Míguel Allué S:tl-
vador, presidente de la Diputación cle esa
eiudad. El 5 cte novientbre cle 1940 la Co-
misión cle Depur:tción de Madrict proponía
su reaclntisión en el cargo cle cateclr:ítica
del Instituto •Beatriz Galincio• c1e Maciricl
sin imposieión cie sanción, y el 27 cle no-
viembre la Comisión Superior Dict:tmina-
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clora de Expeclientes cle Depuración ratifi-
caba tal clecisión. Falleció el 27 cie mayo

cle 1960 (ACNtEC, Legajo 18462; Arehivo cie

1:1 )AF., Caja 11-531).

Narcisa Martín Retortillo (Monteher-
moso, Cáceres, 20-6-1910) era licenciada
en Ciencias Químicas con premio extraor-
clin:uio, expecliclo en Maclrid el 8 cle no-
vietnbre cle 1934. Catedrática cle Físiea y
Química por oposición del Instituto de Je-
rez cle la Frontera el "l4 de enero de 1935,
con 24 años (nchtEC, Legajo 9236). Fue
tau^bién investigaciora en el Instituto Na-
cional cle Flsica y Química, tenienclo clistin-
t:ts publicaciones científicas. Entre ellas,
junto a E. Moles, «I)iagramas de fusión cle
los sistemas hiclróxicio de sodio-nitrato cle
soclio e hiciróxiclo cie potasio y nitrato cle
potasio» (Araales de la Soctedad Espariola
derísicayQ^ií►Teica, tomo ^oaa, 1933, p. 830).

El resultaclo ciel expecliente que le ins-
truyó la Comisión Depuraclora clel perso-
nal cle Instrucción Pública, ante el informe
f:tvor:tble cle la presictenta cle Maestros ea-
tólicos cle Segovia y clel Obispo cle dicha
ciuclacl, fue el cie su continuidacl en el ser-
vicio con tocl:t clase cle pronunciamientos
favor:►bles. Una vez presentada en esa ciu-
clad justific:tnclo su aisencia y conducta, el
Gobernaclor Civil cle Segovia, a pesar cle
que había clispuesto su baja por la Circular
cle 30 cle agosto cle 19i6 -publicacia en el
Boletín Oticial cle la provincia cle Segovia
ctel clí:t 31-, rectificó haciéndolo público
en clicho Boletín el 7 cle septiembre cle
19iG (ACMEC, Legajo 1846"L).

EL INTERÉS DE IAS MUiERILS POR ME10RAR
SU FORMACTÓN CIENTÍFICA
Y PEDAGÓGICO-DI)7ÁCTiCA

A lo largo cle sus treinta años de ancladura,
I:t Junta p:tr:t Ampli:teión cle Estuclios cle-
se^upeñó un papel funclaniental en el im-
pulso y clesan^ollo cle la investigación en el
:ínibito cle las ciencias experimentales en
nuestro país, en el af:ín cle propiciar el tra-
bajo cle investigaeión coorclin:tclo y en

equipo y, al mismo tiempo, cle ser un me-
ciio eficaz para completar la formación clel
profesorado cle Ciencias. Fue en los cen-
tros clependientes cie la Junta cloncle se cle-
sarrolló la actualización cle la formación
científica cle los nuevos licenciados en
Ciencias y de los ya profesores cle Física y
Química en ejercicio. En los trabajos reali-
zaclos en las ciistintas secciones y laborato-
rios participaron Miguel A. Catalán
Sar3uclo, Andrés León Maroto, José Estalella
Graells, Narcisa Martín Retortillo y Jenara
V. Arnal Yarza, entre otros (LÓpez, 1996,
p. 463). La Junta financiaba y clirigía cursos
de ampliación y trabajos cle investigación
contando con becas para los alumnos.
Esos cursos se anunciaban en la Gaceta y
se seleccionaba a aquélios que se estituaba
que tenían una buena preparación. Según
Carmen Magallón, la presencia de nu^jeres
en estos laboratorios a lo largo cle la cléca-
cla cle 1910, sería pt^tcticatnente nula. Tan
sólo Martina Casiano Mayor, profesora cle
la Escuela Normal Superior de Maestras
cle Bilbao trabajarfa en el laboratorio cle
la Facultaci cle Farraacia con los profeso-
res Casares y Piña. Descle 1920 a 1930 co-
laboraron en los laboratorios 17 niujeres,
entre ellas, Carmen Gómez Escolar y M'.
Teresa Salazar (Magallón, 1997, pp. 532).
También en la Residencia cle Señoritas se
realizaban actividacles en el laboratorio cle
Quítnica. Por ejemplo, en el año 19'l8 re-
aliz:iron treinta alumnas de la Residencia
practicas cle Quítuica clirigiclas por la pro-
fesora Foster, ayudacla por las profesoras
Rosa Herrera y Luz Navarro On^, 1929,
p. 352).

Queretnos clestacar la preseneia cle la
mujer en el campo cle la investigación
científir.t porque habían teniclo que pa-
sar muchos años para que, como hien
apuntaba Miguel A. Catalan, se recono-
ciera que la cliscusión sobre si la niujer
tiene o no tiene capacidacl para la inves-
tigación científica estaba clirectamente re-
l:tcionacla con cl nútuero cle ellas que
poclían estucliar:
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Cuando las mujeres estudien en igual pro-
porción que los varones y muchas de ellas
se dediquen a la investigación y sean
acept:tclas en los centros intelectuales a la
par de los hombres, habrá llegado el mo-
mento de clecidir si están capacitadas o
no, pero mientras tanto la pregunta tie-
ne que quedar sin contestar. Yo, por mi
parte, hago resaltar el hecho de que en
el descubrimiento del Fenámeno cle ia fi-
sión realizado recientemente tcrvieron una
importancia decisiva tres mujeres.

(Velasco, 1977, p. 105)

Esas tres mujeres eran Irene Curie, Lise
Meitner e Icia Nodclack.

La profesora Ángela García cie L•t Puer-
ta solicitaba a la Junta en la convocatoria
cle 1932 la concesión cle una Ueca de un
año de cluración p:tra mejor:tr su forma-
ción científica asistiendo en Dresde al la-
Uoratorio clel profesor Erich Miiller, «uno
de los químicos actuales que mejor cono-
cen la Electroquíniica». Esta profesora ha-
bía trabajaclo cíurante los cursos
comprenclidos entre los años 1926 y 1928 en
los laboratorios cie Química teórica y cle
Electroquíniica de la Facultad de Ciencias
y en el cle I:t Escuela Inclustrial, ambos cle
Zaragoza, y en el cle Electroquímica de la
Escuela Superior clel TraUajo cle Maclricl,
especializánclose en esta ratna de la Quí-
miat Uajo la clirección ciel Dr. Rius y Miró.
l.a profesora G:trcía cle la Puerta haUlaUa y
traducí:t los icliomas francés y alem5n (Ar-
chivo de Ia JA2, pp. 61-170).

En nuestro país, junto a Ángela García
de l:t Puerta y:t Antoni:t Zorraquino, •jena-
ra Vicenta Arnal fue también una de las
tres primer.ts doctoras en Química por la
Universidad cle Zaragoz:t hasta 1936 (Ma-
gallón, 1998, p. 102). La profesora Arnal
romenzó su labor investigaclora en 1926
en los k:tbor:ttorios cie Quimica teórica cle
I:t Facultad cle Ciencias cle la Universiclad
de Z:tragoza, en la Escuela Inclustrial de
dicha ciud:tcl, en la Escuela Superior de
"1'raU:tjo de Maclricl, en el Anstall.JiirArta•-
^cnrisc•he C,'hentle cle la Universiclacl de

Basilea, como pensionacla por la JAE, y en
el Instituto Nacional cie Física y Química.
En feUrero cte 1929, sienclo Auxiliar cle la
Facultaci cie Ciencias cte Zaragoza solicitó
la concesión cle una Ueca para investigar
en Suiza y en Alernania sobre Electroquí-
mica, aunque no fiie hasta mayo cie 1930
cuancto se trasladó a Basilea (JAE, 1930, p.
100). TraUajó en los laboratorios del Ans-
talt,fi'iranorganfscheChemie, con el profe-
sor Fitcher, sobre la obtención electrolítica
cle los persulfatos de cinc y lantano, cuyo
resumen Fite publicado en la revista Helvé-
tica Chimica Acta, y sobre oxidaciones
qttímicas producidas por la acción ciel
flúor. Asistió a conferencias científicas en
la Universiciad de Basilea. (JAE, 1933, p.
27). En febrero cle 19i2 solicitaba pocler
continuar durante clos semestres sus estu-
clios en la Technische Hochschr^le cle
Drescle con el profesor Ericli Willer. En-
tre sus publicaciones cientfficas citare-
mos «Estuciio poteneiométrieo clel 5ciclo
hipocloroso y cle sus sales• ( Untve►sidad,
7(2), pp. 361-408; 7(3-4), pp. 625-666,
1930); junto a A. Rius y A. García de la
Puerta, •SoUre la oxiclación electrolítica
cle los cloratos•, ( Universtdad, i(2), pp.
439-44i). Junto a A. Rius puUlicó «Estuclio
clel potencial clel electroclo cle cloro y sus
aplicaciones al an^lisis• (Anales de la Socie-
dad Española de Físlca v Qnímica, tomo
x^oa, 1933, p. 325) y«La constante cle diso-
ciación del ácido hipocloroso cleclucida cle
la curva potenciotnétrica de neutralización»
(Anales de la Sociedad Española de Física y
Qrrímfca, tonio xx^a, 19',i3, p. 497).

J. Vicenta Arnal tan^Uién se interesó
en mejorar su formación pectagágico-cli-
dáctica. Sienclo ya catedrática cle Física y
Química ciel Instituto cle Calatayucl e inte-
rinamente en el «Velázquez• de Maclricl,
solicitó en mayo cle 1933 tma Ueca a la
Junta al estar interesacla en:

Conocer los métodos pedagógicos moder-
nos en la enseñanza de la Física y de la
Química en los cenu^os cle enseñanza se-
ccmdaria de Suiza y Alemania, suplir.i se le
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concecla una pensión patn poder esRtdiar
la organización en general de los cenh•os
clocentes cle seguncla enserlanza y en par-
ticular la cle la enseñanza cle la Física y cle
la Quíntica en clichos países.

Le fue concedida, pero no pudo dis-
frutarl:t puesto que el Ministerio anuló las
pensiones que iban a ser disfrutadas du-
rante ese curso académico. En febrero de
1935 solicitaría otra beca de tres meses de
cluración. En su petlción hacia constar el
conocimiento hablado y escrlto cle tos idio-
tnas francés y alem:ín e informaba detalla-
damente de la inquietud que tenla en
mejor:tr su formación de acuerdo a las
nuevas orient:tciones metodológicas en la
enseñanza de estas disciplinas, fundamen-
tancio su solicitud de la forma que sigue:

Que claclo el letual intento cíe reorganiza-
eión cte I:t seguncla ensetianza en España y
la cleFiciente inst^alaeión cle los nuevos Ins-
titutos cle Maclrid entre ellos el Instituto
.Velázquez^ a que pertenece la que suscri-
be, es cle espet•ar una próxima mejora en
los medios cle enseñanza, consniicción de
labot.uorios, ete. Se hace uecesaria para !a
e^icacia de las ref •ornras de la segttrtda e ►r-
seitanxa !a prepar-aciórt del pro/'esorado en
e! cortocimiertto de las ntreras orte^ttaclo-
ttes eu la ettsetia ►tza de !a Física y de la
Qttítt:ica desde !os prlmeros ^rados. Por
ser en Suix:t la enseñanza Función cle los
respectivos cantones, los métoclos y pro-
gramas v:u•ían de una ciudad a otra. Ir a
estu<liar la ensetlanza cientíFica en cuatro
centros importantes: GenBve, Berna, Bale
y Zurich, en cuyos centros secunciarios
ntasculinos y Femeninos las exigencias
han cle ser cliFerentes cie uno a otro, claría
ocasión cle est:t^lecer consecuencias im-
portantes y cle hacer nunterosas obser-
vaciones útiles para 1:[ posterior
aplicación a nuesn•os institutos.

(Archivo,lAE, Caja 11-531)

Fs preciso constatar como mientras al-
gunos c:ueclr5ticos de Institu[o mostraron
reiteradamente su incíiferencia ante las re-
torntas y I:ts nuevas orientaciones metodo-
lógiras, otros -como el mencionado con

anterioridad- adoptaron posturas que
creemos dignas de resaltar.

A1 considerar la formación pectagógica
cíel proFesoracio cie enseñanza secunciaria
durante el primer tercio del siglo ^oc, es
preciso destacar la labor realizada en el
Instituto-Escuela de Madrid (Bernal y Ló-
pez, 1998, p. 354). En este centro, como
aspirantes al Magisterio secundario, partici-
paron profesoras de Física y Qulniica
como Adela Barnés, Pilar Martínez Sancho,
Pilar González, Carmen Herrero, M' Paz
García del Valle, Concepción Moratinos,
Carmen Pardo García-Tapia, M' Teresa To-
ral o Pilar Villín (Int:, 1934, pp. 467-468).
Algo analogo, en cuanto al modelo de for-
tnacidn del profesorado, ocurrirla tantbién
en el Institut-Escola de Barcelona, dirigido
por.J. Estalella Gr:tells, cíonde entre el pro-
Fesorado complementario figuraban, entre
otros, Angelet:t Ferrer Sensat y Emilia Fus-
tegueras Juan. En este sentido, como mani-
Fiesta Antonio Vit^ao, el modelo de reforu^a
institueionista puesto en pr3ctica en los
Institutos-Escuela, lento y gradual, basado
en la formación de profesores, hubiera
transFormaclo y renovado totalmente la se-
gunda enseñanza de no haberse produci-
do la Guerra Civil (Viñao, 2000, p. $8).

I.A PRESENCIA nE LA MUJER
EN I.A INNOVAC[ÓN PARA LA ENSEÑANZA
DE IAS CIENCIAS

Como ha puesto de ntanitiesto J. Mariano
Bern.^l, la incorporación :t las Escuelas
Normales o a la Inspeccibn Educativa de
los que habfan siclo alumnos de la Escuela
de Estudios Superiores del Magisterio posi-
L^ilitará el planteamiento cle nuevas orien-
taciones para la enseñanza de las ciencias
tatnando con•to L^ase las propuest:ts de pro-
Fesores cíe clicha EscueLt como Enrique
Rioja, i.ázaro Ibiz:t, etc. Este es, por ejent-
plo, el caso de Margarita Comas Camps,
una de las principales protagonistas en la
introducción de la Dicláctica de las Cien-
cias en Esp:tña, (I3ernal, '1001, pp. "L07-

263



'L40). Las memorias manuscritas que envió
a la Junta para la Ampliación cie Estuclios
clurante su estancia en Lonclres, sus libros
y artículos publicaclos -sobre toclo, en la
Revista de Pedagogía-- contienen sus icleas
centrales sobre conto clebería ser la ense-
ñanza cle las ciencias (Bernal y Comas,
'1000). Margarita Comas aswnía plantea-
mientos coincidentes con los propuestos
por el profesor J. Estalella Graells, una de
las figuras más relevantes del Cuerpo de
cateclr.íticos de Instituto durante el primer
tercio del siglo 3oc, en cuanto al material a
utilizar, a la proximidad al entorno del
alumno y, en general, a la visión sobre los
trabajos prácticos en su conjunto (LÓpez,
1999, p. 747). También incidía en algo nuiy
importante, la necesidad cle que el profe-
soraclo contara con una prepar.tción cientí-
Fica y dicl:íctica adecuada.

Destacaremos también a Rosa Sensat,
(Masnou, B:ucelona, 1873), una cle las pro-
fesoras mis representativas cle todo el mo-
vimiento de renovación pect<lgógica de los
años veinte, quién, recogiendo las nuevas
orientaciones para !a enseñanza cle las
ciencias, adoptó una visión globalizadora,
planteanclo I:ts lecciones de ciencias de la
vicla cotidiana como la mejor Forma de
orient:tr la enseñanza científica en los pri-
meros niveles eclucativos, y dando una
gran intportancia a los procedimientos, a
las actitudes y al heclto cle que fueran las
niñas las que construyeran su propio cono-
cimiento. Tenía en cuenta sus ideas iniciales
y continuamente les planteaba interrogantes
y sugería actividades para contprobar la
veraciclacl de sus predlcciones, siendo su
papel como profesora el de guía y orienta-
dora (Delgaclo y Bern:tl, 2000).

Entre las primer:ts catecir5ticas de Ins-
tituto, catnentaretnos las nuevas orienta-
ciones parn la enseñanza cie las ciencias
que la profesora J. Vicenta Arnal en 195i,
hacía desde la revista Bardón ^ue dedica-
ba un número monogr.ífico a la enseñanza
cle ias Ciencias Naturales-, planteando al-
gunas propuestas que ya habían siclo teni-

das en cuenta años atrás y que recuerclan
a las realizaclas descie el Museo Pedagógi-
co por F. Quiroga y Ecimunclo Lozano, por
J. Estalella tanto en el Instituto-Fscuela cle
Madrid como en el cle Barcelona, o por Mi-
guel Catalán y Anclrés León euanclo eran
cateclráticos de Física y Química en clicho
centro maclrileño ( LÓpez, 1997, p. 408).
Unas propuestas que de nuevo se forntula-
ron con aires renovadores en nuestro país
a partir de la década de los años sesenta.

Esta catedrática consideraba que la en-
señanza elentental de las ciencias contri-
buía al desarrollo cultural del alumno en la
meclida en la que se le proporcionaba un
conocimiento cle la Naturaleza y se le claba
la posibilidad cle alcanzar una clisciplina
mental al trabajar proceclimientos tales
como los cle observación, experintenta-
ción, estintación cie resultaclos, etc. Pen-
saba esta profesora que el conocimiento
científico en esta etapa cle aprendizaje
debería ser fundamentalmente utilitario,
instrumental, ya que facilitaría unos funcla-
mentos básicos para aronteter, o bien otros
estudios de car5cter cientíFico, o bien otro
tipo de aprendizajes. Para conseguir estos
fines consicleraba necesario efectuar una
adecuacla selección y ordenación de los
conteniclos que iban a ser objeto cle ense-
ñanza ya que de acuerdo a como se reali-
zara esa selección, pocií:t conseguirse,
decía, •una enseñanza seca, demasiado
formal, a menucio aburrida y falta de inte-
rés para el aluntno•, o bien se •correr^ al
peligro cle restringir el conteniclo cie la
ciencia limit5ndolo a la experiencia cfel
aluntno y de enseñar una ciencia fragmen-
taria formada de retazos sin conexión lógi-
ca alguna•. La profesora Arnal se mostraba
partidaria de usar un criterio cle selección
de contenicios que tuviera en cuenr.t tanto
la lógica de la disciplina como los intereses
y vivencias cie los alumnos; los conteniclos
cle un programa cle ciencias ciebían ser or-
ganizados como parte integrante del pro-
grama en su conjunto y no como una
entidad separacla.
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Planteaba posteriormente el conteni-
clo cle la enseñanza cie las ciencias tísico-
naturales en los cliferentes grados de la
escuela elemental. Al analizarlos se ob-
serva clar:uuente !a intluencia cle propues-
tas niencionaclas con anterioriclad y que
ella eviclenteniente conocía. Así, para los
clos pritneros grados (de 5 a 12 años), de-
cía que la función del maestro era »hacer
entrar al niño en contacto con el tipo acle-
cu:tdo de experiencias; anitnarle a que ob-
serve, a que experitnente, a que descubra
L..) Nada de lecciones formales sino sola-
mente experiencias activas». Y añadía que
lo principal er:t •ttiantener vivo y agttctizar
el espíritu de curiosidad y de investigación
qtte existe en todos los niños». Por ello, los
conteniclos clebían estar basados en expe-
rimentos sencíllos para los que no era ne-
cesario ningún tipo de material especial o
sofisticado. AdemSs, na se debería »esta-
blecer diferencias entre trabajo teórico y
experimental. Ambas expresiones quedan
englobadas en !a de trabajo práctico que
ha cle ser el único qtte debe darse». Otro
principio b:ísico era el de una enseñanza
activ:t: »cuanclo el :tlumno en su clase de
ciencias no esté hacienclo, estar5 obsetvan-
clo, (...) nunca inactivo y menos estuciian-
clo cle memoria en un libro de texto 0
enciclopeciia, y menos aún aprendienclo
clefiniciones, fórmulas y clasificaciones».
lnciclta también en la obligación del maes-
tro en utilixar recursos y medios próximos,
puesto que •par.t que l:t enseñanza cle las
ciencias sea eclucativa y cleje cle ser un:t
mera instrucción verb:tlista es preciso que
ante todo sea actíva, y una de las formas
nuís el'ic:tres cle la :tctividad es l:t que cles:t-
rroll:t el aprovechamiento cle los medios
loc:tles».

I':tra el gr:ulo cle orientación profesio-
nal -cle 1"l a 15 años-, consicler:tl.^a que era
preciso clar al alutnno conocimientos h:ísi-
cos clirii;iclos a la aplic: ► ción pr:íctica de las
ciencias, así cotna crear y ciespert:tr :tficio-
nes p:u•a la iniciación cle un:t profesián o
p:u•:^ pocler clesarrollar aetiviclactes plaeen-

teras en que poder emplear los ratos cle
ocio.

La profesora Arnal era consciente cle la
clificultacl cle la labor clocente que tenía
que desempeñar el profesoraclo, fonnado
«en su n^ayor parte, en cuanto a sus cono-
cimientos científicos, en los métoclos arcai-
cos y hasta rutinarios de casi tocia nuestra
Enseñanza Media, y con una preparacidn
profesional deticiente en cuanto a métodos
y procedimientos de educación cientítica».

En cuanto a la enseñanza de las cien-
cias en las escuelas de niñas, adoptaba una
postura claramente conservadora, quizás
intluida por el entorno social de la época,
ya que su propia experiencla desdecía su
postura. Frente a los que opinaban que en
las escuelas de niñas las ciencias debían
ocupar un lugar secundario, puesto que et
clestino principal de la mujer era Ilevar la
clirección y el gobierno de su casa y aten-
cler al cuidado de su famllia, cou^entaba la
utilidad que los conocimientos científicos
podían tener en la marcha del hogar tno-
cierno, en la alimentación y en la salucl.
Respecto a la cliferente capaciclacl de tos
niños y las ntñas part los estuctios cienufi-
cos comentaba que m5s que la eapacidad
intelectual, lo que niarcaba la diferencia
era los distintos intereses que unos y otras
manifestaban:

Pensemos en los intereses y necesidades
cle las nitias antes cle org:tnizar un progni-
m:t cle estuclios, con el f'in de enseñnr la
ciencia que puecla servirles en su vicla clia-
ria, y pensemos también que sólo si In
eclucación recibicla por Ia mujer tiene tantn
base cientftica como literaria poch•á hacer
cle su petsona y cle su hogar algo selecto,
espiiitual y tnaterialmente.

A la hora de indicar la metoclología a
seguir, manifestaba que er:t preciso tener
cn cuenta las clif'erentes capaciclacles y pre-
ferencias cle los alumnos, por lo que no se
mostrab:t partidari:t det métocto de orctena-
cidn lógico, traclicional o acacletnico, u:ts:t-
clo en cliviclir la ciencia c n v:tri:ts ram:ts, e
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incluir y explicar clentro cie cada una los
conocimientos que la eclad cie los alumnos
y el tientpo ciisponibie permitieran. Citaba
entre otros métocios, el cle proyectos -que
empezaba a ser abanclonaclo en algunos
países-, funclamentaclo en clesarrollar una
tarea ú til por toclo e3 grupo cle clase o por
grupos cle alumnos que trabajan cooperati-
vamente. Por ítltimo, se refería al tt^étoclo
de organización en unidades cliciácticas o
ííreas de activictad -el más aceptado enton-
ces en países de habla inglesa- que tendía
a construir los programas sobre la base cle
señalar varios puntos de particla escogicios
en el n^unclo real cle las cosas y de las
icleas, y alredeclor cle ellos, con una exten-
sión variable segítn los gracios, desarrollar
áreas cie conocimiento sin separar los co-
rrespondientes a^ma u otra ciencia ( Arnal,
1953a). Este métocio exigía tener en cuenta
los principios científicos que se consicler-
aban functatuentales para In comprensión
ciel tema, y que generalmente correspon-
clían a mas cle una clisciplina, aclentás de
plantear la neeesiclacl cie busear informa-
ción aclecuacla, realizar lectt^ras previas
encantinactas a centrar los probletnas y
fontentar las preguntas como base para
propiciar el diálogo con los alumnos, etc.
Se tr:ttab:t de dar importancia especial a la
:utivicl,tcl ciel alumno y cle seguir una me-
toclología que huyera cle presentar el co-
nocimiento científico como algo ya
el:tboracto que el alumno clebía memorizar
y recitar cuanclo se le preguntara. Podí:t ser
que la uniclacl comprenclier.t varias leccio-
nes, y que se clesarrollase en varios cursos
con la continuiciacl y secuenciación ade-
cuaclas. Resalr.tUa tamUién la importanci:t
clc I:t enscñanr.a globalizacla, inclicando
romo en una uniclacl se poclían tratar co-
nocintientos cle Geografía, Física, Quíntica,
Biología, Geología, etc., e insistía en cómo
se poclía comUin:tr el tr:tbajo teórico con el
experintent:tl y hacer una enseñanza acti-
v:t, intervinienclo los aluntnos en unas ta-
re: ►s aclecuadas a sus posibilidades (Arnal,
195i1>).

En 1958, en un texto titulaclo Leccio-
nes de cosas, un libro de lecturas para los
aluntnos de los últinios años cle la escuela
elemental que pretencíía «interesar al alum-
no en toclos aquellos fenóntenos que en-
cuentre en sus experiencias cliarias», volvería
a hacer ltincapié en algunos cie los aspectos
anteriormente tnencionactos. En el prólogo
comentaba como la exposición cte la nta-
yor parte de los temas contenzaba con la
oUservación cle hechos y cosas cle la vicla
diaria, relacionados con el entorno clel
aluntno, tratando de iniciarle en el análisis
cientifico cie tales hechos. Otros temas los
abordaba clesde un punto cie vista experi-
mental, usancio ntateriales sencillos, accesi-
bles y, por último, otros m5s contplejos
pretenclían atraer la curiosiclaci clel alumno
hacia los tetnas cientílicos (Arnal, 1958).

J. Vicenta Arnal formó parte clel Insti-
tuto cle Pe<lagogía San José cie Calas:tnz y
colaborb en el Boletín biblioyrñ%ico del
Consejo Snperio^• de Inr^estigaciones Ctentí-

.ficas. La inFluenci:t y difusión del pensa-
miento eclucativo de esta profesora la
poclemos encontrar en pubiicaciones clesti-
naclas a los maestros y a inspectores cle en-
señanza primaria a través cle la Biblioteca
Auxiliar de Eclucacián. Así, en una puUlir.t-
ción cie Carlos Guzm^n, Doctor en Pecla-
gogía, sobre la enseñanza cle las ciencias
naturales en la escuela primaria se recoge
ampliamente la visión que hemos conten-
taclo anterionnente cie est:t catectrátir.t
(Guzntán, 1960).
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